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PEDRO CABALLERO 
GONZÁLEZ 

D.E.P. 

Falleció a los 89 años.  El funeral se celebrará 

hoy martes a las 18.00 horas, en la Real Colegiata 
de Santillana del Mar, donde será inhumado. La 

misa de alma se dirá el sábado, día 5, a las 18.00 
horas, en la capilla de Vispieres. 

MIGUEL ANTÚNEZ  
GRISALVO 

D.E.P. 

(Jubilado de la Delegacion de Hacienda) 

Falleció en Santander a los 93 años. El funeral 
de se celebró ayer en la parroquia de 

Consolación (C/ Alta), siendo la incineración 
del cadáver en el cementerio de Ciriego. 

ROBERTO GONZÁLEZ 
LASTATEGUI 

D.E.P. 

Falleció a los 71 años.  La conducción del cadá-

ver será hoy martes, a las 11.00 horas, desde El 
Alisal a Ciriego, donde será inhumado. El funeral 

se celebrará a las 16.30 horas en la parroquia de 
San Juan Bautista del Alto de Maliaño. 

MODESTA MOLINO REAL 

D.E.P. 

(Vda. de Francisco Fernández Fernández) 
Falleció en Santander a los 82 años.  El funeral 

se celebró ayer en la parroquial de Barcenilla 
de Piélagos, siendo a continuación la inhuma-

ción del cadáver en el cementerio de dicho 
pueblo.

JULIÁN PRIETO CRESPO 

D.E.P. 

(Teniente Honorario de la Guardia Civil) 
Falleció a los 95 años de edad. La conducción del 
cadáver será hoy martes, a las 15.00 horas, 

desde Nereo Hnos a Ciriego.  El funeral se cele-
brará a las 18.00 horas en la parroquia de San 

Miguel y Santa Gema (PP. Pasionistas). 

FRANCISCO URBINA 
FERNÁNDEZ 

D.E.P. 

«Charrico» Falleció en Santander a los 92 
años. El funeral se celebró ayer en la parro-

quia de Ganzo, siendo a continuación su inhu-
mación en el cementerio de dicho pueblo. 

>TORRELAVEGA 

La Escuela de 
Circo y Teatro 
abre mañana  
sus puertas  

La Escuela de Circo y Teatro Físi-
co ha organizado para mañana 
una jornada de puertas abiertas, 
a partir de las 19.00 horas, con el 
objetivo de acercar al público en 
general el trabajo que desarrolla. 
La iniciativa, que se desarrollará 
en el instituto Zapatón de Torre-
lavega, tiene también como obje-
tivo que los ciudadanos puedan 
participar en este día de sus acti-
vidades. Los cursos están destina-
dos a niños y adultos. Durante el 
taller los participantes hacen un 
recorrido por las principales dis-
ciplinas circenses: acrobacia, aé-
reos, equilibrios, malabares y ma-
nipulación de objetos, además de 
teatro físico y clown. El proceso 
culmina con la puesta en escena 
de las habilidades aprendidas en 
el espectáculo de fin de curso.

Reconozco que no conocía el movimiento 
factográfico y, una vez leído el espléndido 
libro de Víctor, me he dado cuenta de dos 
cosas: que no hay nada nuevo bajo el sol 
y que la historia de la Factografía es la his-
toria de un fracaso. 

Este libro de Víctor del Río, tan bien edi-
tado por Abada, tiene un sustrato melan-
cólico como lo tienen todas aquellas em-
presas idealistas que están abocadas al 
fracaso. Porque idealista es pensar una 
nueva formulación del reflejo de la reali-
dad, bajo un prisma social y socialista, bu-
cear en las raíces de la objetividad, y aca-
bar siendo pasto de la manipulación ideo-
lógico como ocurrió con la Factografía 
soviética durante la época de Stalin. 

Pienso en la década de los años 20, una 
época traumática en donde todo estaba 
por hacer y aún cabía la posibilidad de 
cambiar radicalmente el mundo. Dos he-
chos, la Revolución política y la Revolu-
ción de las Artes, en sí ambas parte de la 
misma Revolución, confluyen en el tiem-
po aunque no en intereses. Liberar al 
hombre conduce, por esos caminos torci-
dos en aras a un objetivo idealizado, como 
recogía Arthur Koestler en su Espartaco, 
a una esclavitud. Y esto es la Factografía, 
la historia de un ideal desecho por el prag-
matismo estaliniano. 

Cuando alguien lee un libro, lo hace 
desde su propio punto de vista. Esta es 
una verdad de Perogrullo, aunque en mi 
caso me justifica. No soy un especialista 
en Arte, pero he trabajado en medios de 
comunicación y ha sido inevitable leer el 
libro de Víctor desde la perspectiva de la 
información, la objetividad –siempre un 

ideal al que aproximarse pero que nunca 
se alcanza–, su representación, la inter-
pretación y hasta la manipulación desca-
rada. 

Factografía habla de un fenómeno vi-
gente. El mundo hoy sigue definiéndose 
como un mundo de libertad y verdad, aun-
que más bien debiera hacerlo de interpre-
tación y verosimilitud, pero en el germen 
de todo medio de comunicación estalla 
esa contradicción: la aspiración de decir 
esto es lo que hay al lector, al oyente, al 
espectador; y la interpretación, inevitable 
y exenta muchas de las veces de juicios de 
valor, de lo que se transmite. No ocurre 
sólo con los mass media, ocurre también 
con la educación, en donde la escuela más 
que una institución de conocimiento es 
una institución de reconocimiento y socia-
lización a unos valores instituidos. Como 
se ve, no es algo nuevo. 

En los años veinte el cine, la fotografía, 
las nuevas disciplinas icónicas aún estaban 
encontrando su camino. El cine y la ima-
gen en general, con sus códigos ahora asu-
midos por el ciudadano, no son una casua-
lidad fortuita en cuanto a lenguaje narrati-
vo. Se puede narrar y documentar de 
muchas formas, pero el arquetipo clásico 
en el que hoy nos reconocemos es el resul-
tado de las luchas de poder en la Historia. 
Que Griffith triunfara sobre Einsenstein no 
es más que el triunfo del Capitalismo so-
bre el Socialismo y que las vanguardias 
acabaran sepultadas bajo la Factografía, y 
ésta a su vez bajo la propaganda política, 
fueron el resultado del poder de los So-
viets y de la ideología comunista que se ra-
mificó también por el campo de las artes. 

Factografía es la ingeniería del alma, cu-
ya pretensión era acabar con la autoría y 
otorgar el protagonismo de la creación a 

las masas sociales, sin mediación alguna. 
Ese fue el anhelo de acabar con la inter-
pretación burguesa de la realidad, devol-
vérsela a la sociedad y construir un nuevo 
discurso, objetivo, espartano, con códigos 
nuevos, que hiciera a los hombres más li-
bres al acercarles al conocimiento verídi-
co de lo que sucede. 

Pero ese anhelo era ideológico y cayó ba-
jo el peso de la ideología. Que, en un ejer-
cicio de pragmatismo revolucionario y ba-
jo las presiones del comisariado político y 
cultural, la Factografía acabara en la mani-
pulación del presente y el pasado en aras a 
la Revolución sólo mediaron unos pocos 
años. Pero un hubo un interregno libre en 
que la relación entre arte, comunicación y 
sociedad estaba redefiniéndose. Ese breve 
espacio de debate y praxis fue la Factogra-
fía. Y como en los sueños, el despertar fac-

tográfico fue la deformación estalinista. 
Hoy, con más contrapesos y diversidad 

de medios, la construcción de lo real, par-
te fundamental en la construcción de la li-
bertad del individuo, ha de luchar conti-
nuamente con un aparato, ya no centrali-
zado, que mastica la realidad para 
reconducirla. Es condición ética del ciuda-
dano despertar su conciencia crítica, que-
darse con los hechos auténticamente ob-
jetivos, auténticamente factográficos, y re-
interpretar lo que ocurre a su propio 
criterio, desde la consideración de que na-
da es cierto al 100 por 100 como nos lo 
cuentan. La Factografía fue una Utopía 
que acabó en Distopía, la cual, evolucio-
nada, aún sigue vigente. 

 

Factografía es obra de Víctor del Río, publicada 

por la editorial Abada. 

El periodista, a propósito del libro de Víctor del Río, cree 
que el mundo debería definirse sobre todo en función  
de las interpretaciones de la realidad y su verosimilitud  

‘Factografía’ 
y mass media
MTRIBUNA
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